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I 23 dé Julio corriente: 
* Censo de población,9.460 habitan-
í tes'éon 3.000 vecinos. 

Invasión epidémica, 23 de Junio 
( '(Iel885. 

. Pumero de inoculados, 1.269. 
Número de reinocu'ados, 150. 
Invasiones de no inoculados, 508. 
luvusiones de inoculados, 39. 
ídem de reinoculados, 1, 
Defunciones de no inoculados, 

299. 
ídem da inoculados, 7. 
ídem de reinocillados, 0. 

Resumen. 
Invasiones déinoculados. 39 
ídem de rtíínócülados. 1 
Defunciones de inoculados. 7 

'fdeni'de relnocul idos, O 

410 
33 

548 
306 
242 

Tótai: 
Curados. 

' ReéÜméii general. 
Invasiones. 
Defunciones. 

' Curados. - i* »» 

1.a Quédelas siete defunciones 
()gie resultan de inoculados, cuatro lo 
fueron dentro de fes cinco dias pri­
meros. 

2.á Que los invadidos dentro del 
quinto día, lo fueron en número de 
16, en su mayor parte atacados ya de 
diarrea, y los que lo fueron con pos­
terioridad al quinto, en número de 
23, han sido atacados naás benígna-
mRÉnte.' 

3.» De los 150 re¡nocuhrdo4,nin-
Ŝ uno tiene actualmente la más lip^era 
incorhodidad, no oBstanté que tau-
chbs de e los, y aun los simplemente 
inoculados, se hallan constantemen­
te en contacto con los coléricos, co­
mo los'ipclesiásticos, médicos, nota­
rios y*wras personas que asiáten y 
Visitan tanto el liospitul como los en-
firinos coléricos. 

4.» tiOs inoculados invadidos, y á 
cargo de tos facultativos, padecían lá ' 
diátiréa pr^pítbnitoria antes déla epc' 
rabión, y algún otro de los invadidos 
lo'h$ sidd k consecuencia de escesos 
en la aüftientaiífón. 

5.a Pu8(ieh citarse los casos del 
vecino de está vilia Carrrilto Terrar^; 
negra Tin, que inoculada toda la fa-
niilia, escepcíón de su sobrino Ma­
tías fii^t'eVe, ha fallecido éste. De Ge-
noVévsíFrelter Lluquet, que inocula-
da'c'dh su hija^ ha visto fallecer á su 
e ^ ¿ ^ I^^Viano Mairtipez, nó inocu-
laá .̂t̂ Dy Lédhor y Pascuala Navarro 
Hlr^a,"c|ue, Inoculadas han perdi-

' "y hermano dtf itaWbiyn á su madre 
qüíi ̂ H liisUi-óñ "sujetarse'á' U 
r«í^¿rifí%í'-'*Joáé Aiilonl'o1VI 

a. ope-
arqués 

'fiero que fídr paSécer- Ja diarrea le 
fué imposible sujetarseálaoperación), 
ha muerto sin que en su familia que 
lo esluba, haya ocurrido |iasta hoy 
novedad ninguna. De D* JféliK:Galri-
gues,.herma¿odel a nferióte» que ha 
perdido una hija, únicaque^eD la. fa­
milia no se hallaba iaocuíada. 

6.» De los 1,269 inqculados, 434 
son pobres de solemnidad. . 

Lii ia 24 de Juli« de 1885.-r.EÍ al­
caide, Salvador Lapiedra. 

LOS INGÍRlíSO^DEL TESOHO. 

•Aduanas. : ' " -^^6. Í54;30 
íntas Estantíada-i ^ 1.577.265,98 

92.198,34 
Tesoro público 8.923.98^,62 

del Estado 

RESUMEN DEL AÑO ECONÓMICO 

DE 1884-85.' 
No nos oquivpcáb'amos, por des­

gracia, al anunciar hace algunos me-,, 
ses la niagnitud del déficit que arro­
jaría el presupuesto de 1884-580. 

Fácilmente se adivinaba, al pbser-
var la marcha emprendida.por e! se­
ñor ministro de Hacienda, que todo 
podría conseguirse pior, tales proce­
dimientos menos alcanzar,los propó-.. 
sitos que,poip,^os^ymÍM|||j|iMildi^^ 
vM4y^oM^ÍÍ ,̂¿p#^Pos. i 

. los recursQSi del Tesoro. 
Cqando el Sr. Cos Gayón leyó I» 

Memoria financiera cprrespondiente 
al ejercicio de que nos ocuparaQ§, 
anunciaba que, dado el creciniientjp 
natural de las i;entas en años pasados 
sa'daría con algún sobrante el presur 
puesto. Porque pusimos en duda q ue 
tales propósitos se (;a^p|ierjiin, la 
prensa ministerial, en artículos y 
sueltos de corte oficioso, nos tildaba 
de pesimistas y aun de hacer la qpo-
sicíuc^ por sistema ó por espíritu de 
escuela. Ya se habrá convencido de 
que estábamos en Id cierto y de que 
ni en este ni en ningún otro asunto 
fundamos nuestros razonainietítós éh 
pueriles enconos ni en desconside­
raciones personales. 
''Píéeisábase estar muy alucinado 

para no ver la decadencia éri los in­
gresos-, que sé anunciaba, en todas 
las rentas; 
"'kíi y todo, es preciso qué confese-
i¿c^«f^ tiímti^ei^ ótáiibMs noslíemos 
equivocado-en parte. 

Nunca pudimos sospechar que en 
un periodo de doce mieses sb recau­
dasen 31.764.567 pesetas de Inénos 
que en igual período-del año ante-
riór. 

Baja de tal magnitud ha' ilbrpren-
dido á lodo el taixnáü, ínucho ibás 
teniendo «n c«entá qué afecta á'ren-
ta«íáBíe« tári'pfifepei'así'y ílSíeciten-
tesk.' Nr»guno de íosl- cbncefrtbé por 
que figuran los ingresas se presenta 
en a ĵca^como puede Verse por el es-
taá©siffüíettlé: - .•'<'• • ' 

.̂  *!ftSíül>üESTO 4jRIJü(NARI0.'¡ ' ' 
ContriJiuciones. 'W'̂ StiíMíSfiSfift»^ 

23.521.860 98 
Presupuesto extraordi-

íiario. 3.536.225,06 
I tas de ejercicios 

cerrados, 

Total, pesetas 

4.706.461,38 

31.764.547,42 

Kcfé ingresos del raes de Junio, que 
tambieftíputofica la «Gaceta» «íéayér, 
siguen la misma marcha que los de 
1^ mesesianleriores. La baja de dicho 
mes asciende á 6^682.838 pesetas 70 
céntimos. 

El. qOKFffWííQ DE SiíMItLA. 
4 • . , ' 1 . I .1^, . . . , , 

La población entera^4^ §eyilla, cpn 
su ayürífamientoá ía cabezii y todas 
las pefs^aos Of^^bles. de Satóiudad, 
Se oponen á que desaparezca el cor 
don sanitario establecido para pre­
servarse de la ec^éraia, no entrare-

'^«i^%iíÍ^tf^iÉÍ a í s l e n l e y que 
lapt^udéticia nos impiden estampar; 
relataremos solamente ío ocurrido 
según versiiónde la prensa. 

Parece ser que el Ministro de la 
Gobernación mandó al Dr, Lucientes 
á dieht capital con objeto de quitar 
'olialslamiento y que su misión no ha 
tenido eÍ'r8.«fultado que esperaba, por 
cuanto volvití á Madrid sin conseguir 
su objetó'; 

•ElSt-.'^klcáíar nombrado reciente-
ment¿'GfibernarfoV dé aquella provin­
cia, ha confei'enctado con el Sr. Vi-
llaverde y le ha dado instrucciones 
pera qoé^regularice lu situación de 
SffTillá.*̂  ' ^ 

- Hé.^trt-la narración que bucen los 
peritídiíiéy'éíéí'Sevilla del suceso, y 
deluítóíitúd resuelta en que se ha co­
locado aquel vecindario sin distinción 
de olH*eíi*̂ ii opiniones políticas. 

«Afilié'ocho de la noche del lunes 
so díi^giSrüri al ayúníábíiiento,' presi-
sidida'í^ ̂ r el ex-senador D. Ignacio 
Vííií¿|tíéi:, comisioriés del Círculo de 
tólH'adores y del Casino EspañoJ, 
Oítíiro éste último donde se reúnen 
las ela^s c'dmtíroiales, industriales, 
ajtí^sticas y ar^st<»"crálicas de »Sevi-
11a' 
^ Cuando llegaron á if̂ s Casas Qon^is-

toriales,; la, ^p^gofación munipipal 
i|^,^,í'éíúíirsé eti ,^s¡0B «ecreUt ex 
tf^St^crmada. 

Knlóhcésel Sr. V^^j|i^.^rja>iiíó,, 
en nombre (te los^íOMnifestantes á 
q.>lti#ti<ĵ i{>t'e6iilia, cafuro^ó»'elogios • á 
l'>4:-!>iUtí>¡ti«̂ míuQÍcipNAl poi sü con-
diW^%&9 k:i^tí»|á>k) satfibafiu, pidíed-
dĉ í̂ *̂ ;,cíHiUÍau(̂ i»')H y ofi-eciéhéosé 
incundiciüiialmeiite alayunlaníiento,' 

en quien Sevilla tenia su confianza, 
y áf que encoraendaU el cuidadoNífe 

Ja salud pública. 
*** " Si aio.iíxle matüfestó i \ix^ cbíiíisio-

ne.s qu • el ayuntamiento no retroce­
dería en las medidas adoptadas, to­
mando además cuantas creveracon-
vetiieiites, hasta llegar al sacrificio, y 
trató de explicar la visita del doctor 
LuGÍentes, diciendo que tenia por ob­
jeto inspeccionar las provincias para 
aconsejar al gobierno la adopción,de 
medidas capaces de proteger la Salud 
pública. 

Meéia hora más tarde, á las nueve 
de la noche, según refiere «La Anda­
lucía», el ayuntamiento celebró Jfu' 
anunciada sesión.Los concejalesdie-" 
ron por unanimidad un voto de con­
fianza al alcalde y acordaron que 
continuaran las medidas de defensa. 

Terminada la sesión, la autoridad, 
municipal ivcibi") en su despacho 
varias visitas de,peísonss importan-
tas^énire ellas el conde de Casa-Ga-
lindo, quele ofreaieron su adhesión 
incotidicional y pi^emelieréh poner­
ía resueltamente a sií'tád'O y secun-
d.irte en to4|HU»i}t9«^eyera necesa-

Lít'^ffiibiéii |iiÉ#ttíánAttede la di­
putación aQordó también por unani­
midad ,• «dherirse ó las gestiones del 
ayúr.tamiehto p.u'áquesubsistaii IJS 
medidas Sívnitafias puestas en vigor 
hasta uhorú,̂  y la Junta de Sanidad 
decidió perseverar eu la conducta * 
seguida desda la aparición del Cóle». • 
ra en la Península. 

* 

Mientras se tomabahTos preceden­
tes acuerdos, se liabia organizado 
en Sevilla una imponente matíiféstu-
Clon. . 5. # . 

. A las diez y mediu dé Id'úo'cfhé, di­
ce el periódico untes citado, apiñA • 
dos gru,.os invadían literalmente la 
Gasa G.ipitular, haciéndose casi im-
[)osibleei tránsito por sus galerías!.-
Igual aspecto presentaba el extenso 
atrio del ayuntamiento. E daquel in­
menso oleaje depersonas no sé'Oían 
más que palabras, frases y conversa­
ciones, apoyando las medidas susten­
tadas por el municipio,'ál piar que 
protestas contra fa misí')n^él doctor 
Lucientes. 

A las once y cuarto de la ttoche/la 
Plaza Nueva apenas sí podía conte­
ner la inmensa muchedumbre qgie 
eii ¡ella se apifrabrí, búmpuesta de 
peráon«*tíé' toUts'fas iííaisiefá'socia • 
l e s . - - - • • ' - : - - " ^ * f t ' - í í í ' ' - ' ' ^ - | • •• ^ 

La m^Htóiia;'qo^=YÍ<*?M&liá nt dl-
üútáéíy A\&fáñkk\éaió;'*i^ 'dirigió 
al gobierno civil porl^s-callea de ia^ 
Sitírpfeíí, Gátofk'aá's.'fean fef^y v̂  edi­
ficios dé San Pablo. En la calle de las 
Sierpes engrosó 1* manifestación con 
mu(íítaá'^é»%ó'tr.(sqiie Salieron de los 
cafés y cfî *ítiós, ¥bon Ic'.s" que proce­
dían de los jardines de Eslava. 

• ..'...i :• 


